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NUM. 12
DE LOS GRANDES MAESTROS

L a  re v o lu c ió n  b u rg u esa  v in o  y  d ijo  : ((Libertad para los h om ­

bres, derech os para tod o s lo s  h o m b res» , y  creyó tam-hién que 
bastaba ejercer la libertad  para realizar la ju stic ia .

P e r o  las fu erza s econ óm ica s trabajan a cu m iiln n do en  m anos  
de u n o s  Ja riqueza y  la fu erza  y  a m ontonando  Joferc otros la ser­

v id u m b re  y  la m iseria .

Y  b ie n ; h a y que co n c lu ir  co n  esas in iq u id a d e s de la H is t o ­

ria , h a y  que co n c lu ir  con esas c iv iliz a cio n e s  de exteriorida d  y  de 
fa lso  b rillo .

Q u e re m o s que la m asa se  leva nte , qu erem os que la ig ua ld ad  
p enetre en  la v id a  de lo s  h o m b re s , que n o  sea n  herm anos en el 
n o m b re , ig u a le s  en  la fó rm u la , s in o  que sea n  verdaderam ente  
a so cia d os y  coop era d ores en  la vida , h u m a n a , en el trabajo , en  el 
hábito d el p e n sa m ie n to , en  la aleg ría  del corazón, en la nobleza  
del a lm a y  en la  a m p lifica ció n  de lo s  horizo ntes de ju stic ia , de 
lu z  y  de esp eranza .

Juan JAURES

33481.
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S IN D IC A T O  D E  O B R E R O S DE

C O N V O C A T O R I A SA tenor de lo que determina el artículo 55 del reglamento del Sin­dicato, se convoca a las Secciones del mismo a junta general ordinaria, en el mes de la fecha, los días, horas y salones que a continuación se expresan, para discutir el siguiente
O R D EN  D EL DÍA1. ° Lectura y aprobación de las actas anteriores.2. ° Discusión y aprobación de las cuentas generales delSindicato.3. ® Gestión y propuestas de los Comités Ejecutivo y Central.4. ° Discusión y aprobación de las cuentas de la Sección.5. “ Gestión y propuestas del Comité de la misma.6. ° Preguntas y proposiciones de los asociados.Sección Candeal.—Día 12, a las cinco de la tarde, en el salón teatro.Sección Viena.—Día 14, a las cinco y media de la tarde, en el salón teatro.Sección Molineros,—Día 14, a las ocho de la noche, en el salón terraza.Sección Confiteros.—Día 16, a las seis y media de la tarde, en el salón teatro.Sección Gluten.—Día 19, a las diez de la noche, en el salón terraza. Sección Francés.—Día 21, a las seis de la tarde, en el salón terraza.El C omité C entral.

Madrid, 1 de agosto de 1930.

En ; hombri en la \ íctimí |)ués ( austeri' de la que re lloroso res ho Si c que tr rividad años, partidojjor SI prensit titud, Pror chacho al mo' la inq los poi con cl¡ cia! qi clases, desapa constai des de Sindicitivo, direct sabe sus s parar otra ción la vk que 1 rante acedei En es pri revoh rcpan trearl como >¿ndi ñalan sos o

Ayuntamiento de Madrid



R O S D E  L A S  A R T E S  B L A N C A S  A L IM E N T IC IA S A l?  3
VI  C E E C A L A Z fí

En plena juventud, a la edad en que mudios hombres empiezan a darse cuenta de sus deberes en la vida, ha muerto este excelente camarada, xíctinia de ereícrmodad contraída en la lucha, des­pués de haber rendido toda uiia vida llena de austeridad, abnegación y sacrificios en holocausto de la organización sindical y  de ideales sublimes que requieren para su realización el esfuerzo ge­neroso y ed sacrificio, muchas \'eces, de los raejo- i es hombres entregados a ellos.Si corta ha sido su vida, larga es la historia que tras sí deja este camarada. Empieza su ac­tividad sindical siendo un niño, no tenía quince años, y cuando se crea la cs"ganización de Re­partidores de Pan sobresale en ella en .seguida ¡xw su acti\'idad, su clara com­prensión de los problemas, su rec­titud, su abnegación.Pronto se ve en él, no al mu­chacho inquieto que se incorpora al movimiento obrero llevado por la inquietud y la irreflexión de los pocos años, sino al joven que con clara visión de 8a realidad so­da! que divide a  los hombres en clases, se lanza a la lucha por la desaparición de ésta s; y en las constantes luchas de las Sodeda- ées de Panaderos, primero, y  del Sindicato, después, es soldado ac- i!vo, y  unas veces en los cargos directivos y  otras fuera de ellos, jabe siempre la organización de sus servicios, que presta sin re­parar en los riesgos y  sin esperar otra recompensa que la satisfac­ción del deber cumplido. Vivió tan intensamente lu vida de nuestra organización, que no dudamos que las inquietudes que por ella ha pasado du­rante estos años de dura lucha han contribuido a acelerar el fin de la suya.En la preparación de la huelga general de 1917 es preso por repartir unos manifiestos, y su ardor revolucionario no se comprime en la prisión, ni repara en los riesgos que su actitud pueda aca- rrearle; luchan sus camaradas en la calle, y él, como puede, también lo hace en la prisión, atra­yéndose la aversión de los empleados, que lo se­ñalan como uno de los promotores de los suce­sos que reprimieron con ferocidad digna de me­jor causa.El plomo disparado alevosamente por los en­cargados de imponer, no orden, sino sumisión, siega la vida de varios trabajadores presos, y cuando los guardiane.s ven que Calaza había sal­vado la suya, a palos 8e obligan a arrastrar los cadáveres de sus compañeros hasta ©1 depó­sito, diciéndole al mismo tiempo que había de te­ner el mismo fin que ellos.Taimados, no se atreven a hacerlo de la mis­ma manera, por temor al clamor de la calle; pero, firmes en su criminal propósito, le encie­rran en celda de castigo, donde, sin otro alimento

VICENTE CALAZA

que pan y agua, recibe paliza tras paliza, hasta que el clamor angustioso de los compañeros de prisión llega a la calle, y  el generoso Castrovido, diputado entonces, consigue sea trasladado a 8a ertfermeria, donde le llevan desfigurado, hecho un pingajo iiumano, después de haber sufrido vÓMiiitos de sangre producidos por lesión traumá­tica.Desde entonces, más de treinta veces ha su­frido prisión, y ha conocido la emigración y sus miserias.Pasmaba ver su fortaleza mora! para ila lucha, viendo cómo, enfermo después de cada prisión, al recobrar la  libertad, se incorporaba el mismo día a la lucha, sin reparar en los sufrimientos, las privaciones y las zozobras pa­sadas por él y los suyos.Fué uno de los mejores solda­dos en la lucha sindica!, porque su espíritu estaba saturado del sublime ideal socialista; pertene­ció primero a la Juventud Socia­lista Madriieña, y en ella y en la Agrupaciióti trabajó y ludió con ardor y entusiasmo, propagando las ideas.Cuando surgió la escisión co­munista, C alaza, llevado de su ardor, se incorporó al partido co­munista, creyendo, sin duda, po­der precipitar el triunfo de la re­volución social.Identificados en los ideales, no compartimos la táctica, en la que con fe se entregó el amigo C a la ­za ; pero hemos de reconocer la ol entusiasmo con que se entregóaunegacum v a e lla .Fueron mayores la.s j>ersecudünes, las priva­ciones, hasta la miseria, y ni quebró su temple, ni ianzó un lamento ni una queja ante defeccio­nes y abandonos.i Como vivió, murió nuestro compañero! Sere­no, firme erv sus ideas, recomendando a  su com­pañera y  amigos presentes que tuvieran sereni­dad para afrontar la  desgracia, como él la tenía a! verse morir. Bienes materiales no podía legar a sus h ijo s; pero encargailia que el gran caudal espiritual que atesoró en su vida se recogiera para inculcárselo, confiando en la cooperación de los amigos.Moría tranquilo, porque había hecho cuanto ha­bía podido, cumpliendo con su deb»".Su entierro fué una sentida manifestación del dolor producido en la multitud de compañeros V amigos que conocimos su.s virtudes. En el Ce­menterio C iv il, insepulto aiin el cadáver, el com­pañero Henche, al pronunciar sentidas palabras haciendo re.saltar la pérdida que la organización e.\.perimentaba, recordó a los asistentes que el ca­marada Calaza dejaba un hogar desamparado, una compañera que con é! sufrió las amarguras de la lucha ; unos hijos, flores de su cariño e ilusión
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S ÍN D IC A T O  D E  O B R E R O S D E  L
de su vida; y dirigiéndose a los afiliados a la S « -  ción a que pertenecia el compañero fallecido, 4a mayoría asistentes al acto, les exhortó a  que re­flexionaran solK-e el deber contraído con el com­pañero Calaza, que había entregado la  vida por la organización y  las ideas, y lanzó la  idea de que la Sección siente la base del sostenimiento de estos hijos, hasta que estén en condiciones de ga- narse la vida por su propio esfuerzo, a cuya fina­lidad deberán contribuir las demás Secciones y^ Etévada y  justa nos parece la idea lanzada por el camarada H enche; que cristalice pronto anh^ lamos, prometiendo contribuir a ella en la medi­da de nuestras posibilidades.Procuremos en todo momento esforzarnos en el cumplimiento de nuestros deberes para que, al llegarnos la hora de abandonar la vida, lo poda­mos hacer con la serenidad de espíritu que lo ha hecho el amigo Calaza.

m a s  v a l e  t a r d e .

Este número está censurado.

¡A l fin ! Después de más de ano y medio que hace que se efectuó el despido y que juzgó el Comité paritario sobre él, se ha resuelto el re­curso y  ejecutado la sentencia en- el caso de nues­tro afiliado Víctor Adán.Fué el primer despido efectuado después de constituido el Com ité paritario, y como muchos más, su origen, probado en el juicio, no fué otro que el de represalias a este trabajador, por ha­berse afiliado a nuestro Sindicato.Las influencias patronales han hecho que en este caso se tarde en resolver año y medio, .1 pesar de que hace más de uno que lo hizo la Comisión interina de Corporaciones.Esperamos que rota la resistencia se irán resol­viendo con una mayor rapidez los treinta casos que aproximadamente aguardan en el ministerí >.Este compañero ha cobrado 495 pesetas con 50 céntimos, importe de los jornales perdidos du- rante la tramitación del juicio, más^ los corres­pondientes a quince días de indemnización.
M E M O R I A

Reunido el Com ité Ejecutivo, primero, y  el C o ­tral del Sindicato, después, para juzgair sob(re las responsabilidades morales en que se haya podido incurrir con motivo del robo en la caja del Sindicato, por unanimidad se hubo de conve­nir en que el hecho no hubiera sido posible si por parte de! compañero secretariocontador del Sindicato no hubiera existido un abandono y  una negliaetreia en. el cumplimiento de las funciones encomendadas a su cargo, y que no justifican las alegaciones que dicho compañero aduce en des­cargo de su actuación: proponiendo por mayoría de votos que acuerden las asambleas de las Sec­ciones la  separación del compañero Enrique Pé­rez del cargo que le fué confiado.

de la casi totalidad de las Secciones que inte­gran la Federación; los acuerdos adoptados ya ios conocen los asociados, por haber sido publi­cados en el órgano de la  Federación correspon­diente al mes de mayo próximo pasado.
E n  nombre del Sindicato acudió una represen- tación a  la inauguración del mausoleo a Iglesias y  al acto organizado en honor del mismo en el teatro Pardiñas.

* * *

*  *  *Asimismo acordó por unanimidad proponer a las asambleas que el Sindicato responda de as cantidades que las Secciones de Socorros hablan confiado a la  seguridad de la  caja de caudales, poniendo para ello en ejecución un pian de eco­nomías que permita destinar mensualmente una cantidad destinada a este fin.

Se recibió en la Secretaría una invitación para una velada organizada por los empleados de la Com pañía de Petróleos. I.es contestamos que, de­bido a la situación económica por que atravie.=ia el Sindicato, no podíamos aceptar las localidades, mandándoles nuestra adhesión al acto.
* * *

*  *  *Con motivo de la  inauguración del mausoleo al maestro Iglesias, y teniendo en cuenta que a este acto habían de venir representaciones obre­ras de toda España, la Federación Nacional de las Artes Blancas organizó para esa fecha una Con ­ferencia o congresillo con el fin de tratar en éste varias cuestiones que el Comité del referido or­ganismo consideraba urgentes, las cuales ya co­nocen los compañeros, por haber sido publicadas en ól periódico i E n  M a r c h a  correspondiente al mes de febrero del corriente año.Acudieron a esta Conferencia representaciones

1 .a  Escuela Obrera S^c¡.^iista organizó una ve­lada con el fin de allegar fondos para mandar a Bélgica a estudiar la  organizadón de aquel país a cuatro alumnos de ésta, a cuya velada fué invitado el Sindicato, y  teniendo en cuenta el fin a que ésta se dedicaba, les enviamos un do­nativo de 15 pesetas. * * *También hemos enviado un donativo de 10 pe­setas a la  C asa del Pueblo de Alcalá de Henares, con destino a la biblioteca que tratan de insta­lar en aquella localidad.
También acudimos, en representación de! Sin­dicato, a la velada de la Sociedad de Albañiles,

en co dón I
Cua da Gi por la pront(Ejecucaso,1.“camal menta dicatc que t 
2 ° a laran a tal a¡3-° do al ción trámi
Poi do pi fábric estadi
Coi gener <le la a los han 1 te d< TetuíEl

mayeservilrequipor •eJ ca Av taría dales llave
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JO laresol- casos teri 1. )n 5u
i  d i i .

inir- )s ya publi- Spon-
resen-;lesiasen '.1

para de la c, de­aviesa dades.
na ye­ldar a il país Ja fué nta el jn do­
lo  pe­inares, insta-

;! Sin- lañiles.

en conmemoracidn dol aniversario de la funda­ción de la referida Sociedad.« * *Cuando regresaba del trabajo nuestro camara­da Guillermo Crespo Cerezo, fué muerto a tiros por la fuerza pública en la calle de Atocha. Tan pronto tuvo conocimiento del hecho el Comité Ejecutivo, se reunió para tratar lo pertinente al caso, tomándose los acuerdos siguientes:1. ® Hacerse cargo del entierro del infortunado camarada (pues no tenía derecho a ello r ^ la -  mentariamente), y enviar una corona por el Sin­dicato, invitando a las Secciones de éste para <que también enviaran coronas.2. ® Invitar por medio de una hoja al oficio y a la clase trabajadora en gcnehal a que acudie­ran al entierro en señal de protesta por tan bru­tal agresión.3. ® Mostrarse parte en la causa, encomendan­do al señor letrado del Sindicato lleve la  acusa­ción en nombre de la fam ilia, cuyos primeros trámites han sido ya realizados.í  » »Por acuerdo del Comité Central se han expedi­do por las Secciones los carnets de delegados de fábricas, y por la Secretaria se están haciendo los estadillos de fabricación, personal, etc., etc.
Con  el fin de informar debidamente al oficio en general de la situación del conflicto existente y de las gestiones realizadas, preparando con ello a  los profesionales para la labor a realizar, se han celebrado actos de propaganda en el Puen­te de Vallecas, Carajbanchel, Pueblo Nuevo y Tetuán de las Victorias.El robo perpetrado en la caja del SindicatoQueremos, con el mayor detalle posible, infor­mar a nuestros afiliados de! hecho criminoso co­metido en la Secretaría de nuestro Sindicato.Cuando a  las doce de la noche de! día 14 de mayo del año actual el compañero conserje de servicio en la  C asa del Pueblo hacía la obligada requisa por las secretarías, halló en la ocupada por el Comité Ejecutivo del Sindicato forzado eí cajón central de la mesa.•Avisado un compañero que trabajaba en Secre­taría inmediata, advirtieron que la  caja de cau­dales se hallaba con la puerta entornada y  la llave en la  cerradura, ante lo que decidieron dar cuenta al secretario de! Consejo de Administra­ción de la  C asa del Pueblo, compañero Muiño, y  dándose la circunstancia de que con éste se ha­llara el letrado del Sindicato, D . Pedro Rico. To­dos los menciorrados, en unión del compañero Justo Oñoro, llamado al efecto, procedieron a ha­cer una requisa que dió el resultado siguiente:E n el cajón de la mesa encontraron 35 pesetas en un cestlllo, resto de un paquete de too. E n  la caja, caídas en el cerco de la puerta, 325 pesetas

en billetes, y en un talego 3.650 pesetas en bi­lletes y  1.475 plata, con una nota escrita en un papel, en la que se insertaba la cantidad de 5.125 pesetas, que coincidía con la cantidad to­tal que contenía el talego: no hallando otras señales de violencia que las unleriormente seña­ladas.Cambiaron impresiones sobre los motivos oca­sionales de tal anormalidad, y teniendo en cuenta que el Sindicato, por su lucha actual, no podía tener mayor cantidad de dinero que la hallada en la requisa: hubierorr de convenir en que se trataba, o de un robo de documentos, o de un robo frustrado, porque al ladrón no le hubie- ra dado tiempo a perpetrarlo y hubiera huido ante la proximidad de gente, por lo que decidie- lon aguardar, sin avisar a nadie, a que al dfa siguiente fuera a la Casa el compañero Enrique Pérez, secretariocontador del Sindicato.Cuando al día siguiente, al llegar este compa­ñero a la C asa del Pueblo, le dieron cuenta del hecho, se tuvo conocimiento de su importancia al saber que a más de los fondos del Sindicato, en la  caja había cantidades encomendadas por las Secciones de Socorros a la seguridad de la mis­ma, por lo que el compañero Enrique calculó que se había sustraído una cantidad aproximada de 12.000 a  12.500 pesetas.Mandados llamar, nos reunimos la mayoría de los compañeros que componemos el Comité E je ­cutivo, y  por unanimidad decidimos presentar la denuncia en la Jefatura Superior de Policía y  en el Juzgado de guardia.Relatados los hechos, hemos de proceder a dar unas explicaciones y unos juicios sobre el mismo y sobre la actuación de ciertos elementos.Cuando por el gobernador señor Semprún fui­mos detenidos parte de los compañeros que for­mábamos el Com ité Ejecutivo, se dió el caso de que ante lo inesperado del hecho, y no teniendo tomada ninguna medida al efecto, durante b s  primeros días el resto del Com ité encontró gran­des dificultades para el desenvolvimiento del Sin­dicato, por no poder disponer de documentación y de dinero, que estaba guardado, y  cuyas llaves las tenía el compañero secretario, .preso e incomu­nicado.Por ello, cuando en el mes de junio del año 1926 tuvo conocimiento el Com ité Ejecutivo de la pro­ximidad de sucesos que luego han sido conocidos por los de la noche de San Ju an , teniendo en cuenta que, dado el proceder del Poder en casos tales, no era descabellado pensar que podíamos ser detenidos los que ocupábamos los cargos del Comité Ejecutivo, se acordó en reunión de éste, en previsión, y  con el fin de que el Sindi­cato no interrumpiera su marcha, tomar las me­didas necesarias, entre ellas, fá de que en caso de que fuera detenido el compañero Enrique, se hiciera cargo de la Secretaría el compañero Díaz Alor.Los compañeros Enrique Pérez y  Henche convi­nieron que el medio de que en caso de detención del primero se pudiera disponer de los fondos de la caja de caudales podía ser el de dejar una de las llaves que tenía la caja  en el cajón cen­tral de la mesa de Secretaría, cajón que usa el
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secretario y cuya llave guarda; poner en conoci­miento de ello al compañero Díaz Alor, para que, previa la instrucción' correspondiente del compa­ñero Enrique a D íaz sobre el mecanismo y com­binación de seguridad de la caja, el óltimo pu­diera hacer uso de ella en caso necesario.Se desprende de los hechos que el ladrón, para cometer el robo, que tenía muy meditado, abrió la puerta de Secretaría con llave que llevaba al efecto; que sabiendo que la llave de la caja se guardaba en el cajón central de la mesa, fué a él directamente, y violentando la cerradura, co­gió la  llave de la ca ja , abrió ésta y cometió el robo, y entornando la puerta de la caja y el cajón de la  mesa, salió de Secretaria, cerrando tras sí la puerta.Reunido el Com ité Ejecutivo, primero, y el Cen­tral, después, para tratar de este asunto, el com­pañero Enrique manifiesta que tenía en el cajón de la mesa una de las llaves de-la caja, respon­diendo a  la  medida de previsión a que hacemos referencia anteriormente; que cerraba la caja sin la combinación de seguridad, según dijo la ma­ñana siguiente al robo, porque como eran varias las veces que todos los días tenía que abrir y cerrar la caja , el i>oncr la  combinación necesi­taba un tiempo que había de restar a los traba­jos que en cada momento tenía entre m anos; y que para abrir y cerrar la caja hacía frecuente­mente uso de la  llave que guardaba en _ el ca­jón de la mesa, cogiéndola de éste y  yolviéndola a dejar en los momentos en que hacía uso de ella.Corresponde a la organización juzgar de las responsabilidades morales en que se haya podido incurrir con motivo del hecho, y reunidos y exa­minados los antecedentes de que se hace men­ción, entre otros que omitimos por no hacer ex­cesivamente largo este trabajo, llegó a la  con­clusión que se inserta en el primer punto de la Memoria, teniendo en cuenta que la causa que indujo a  tomar la determinación de dejar una llave en el cajón de la  mesa era ocasional y no de carácter permanente; que el dejar la  llave en el cajón de la mesa tenía la  condi­ción obligada de cerrar la caja con combinación de seguridad; que no debió dejarse la llave en el cajón de la  mesa, a pesar de lo convenido en aquel entonces, porque según manifestó el com­pañero D íaz Alor, después de cometido el robo, y  confirma el compañero Enrique, cuando éste le invitó a que se hiciera cargo del mecanismo de la caja y de la combinación que empleaba para oerrarla, Díaz rehusó hacerse cargo de ello mientras no llegara la inminencia que b  hiciera necesario; porque la m ás elemental prudencia aconsejaba no hacer uso a la vista del público, que constantemente llenaba la Secretaría, de la llave que guardaba en el cajón de la  mesa, y porque es elemental al disponer de la caja de caudales el cerrarla con la combinación de se- guridad, pues de lo contrario no es necesaria.Estos juicios que exponemos sobre la respon­sabilidad del compañero Enrique por su negligen­cia y abandono, juicios que con intenso dolor hacemos, por tratarse de un compañero que cons­tantemente ha dado pruebas de celo y abnega­

ción por la organización, no encierran ni dan derecho a suponer a nadie que envuelvan una sanción por culpabilidad alguna en el hecho ma­terial, cosa que nadie ha insinuado siquiera en las reuniones de los Comités Ejecutivo y Central.Por la  forma en que ha sido cometido el robo, y por las circunstancias anteriores a él que que­dan expuestas, cabe la posibilidad de que haya podido ser cometido por el compañero Enrique, solo o en combinación con alguien simulando su existencia; por uno o varios de los compañeros que teniendo cargo en el Sindicato o las Seccio­nes, permanecen en .Secretaría^ y hemos podido observar las <^ircunstanqias que hacían posible su realización; por profesionales del robo, en combinación con gente de la organización o so­los, teniendo en cuenta lo fácilmente que du­rante las horas de trabajo en Secretaría se podía entrar y permanecer en ella para poder observar y planear el hecho.Nosotros admitimos que todo aquel que del he­cho se preocupe haga éstas u otras suposiciones, aun cuando alguna haga rebelarse a nuestra hon­rada conciencia; mas a  lo que nadie tiene de­recho es a lanzar acusaciones claras o veladas sobre ningún compañero si antes no ha contri­buido al esclarecimiento del hecho, poniendo en conocimiento de! Juzgado o de la biigada de in­vestigación criminal sus suposiciones, y que por estos organismos hayan sido comprobadas..Acusa un cretinismo y  una conciencia enca­nallada el lanzar impresos a  la publicidad, es­cudados en el cobarde anónimo, en los que se afirma que no ha existido sino una simulación de robo, o se lanzan acusaciones contra deter­minados compañeros. Esperamos que los auto­res de esta acción tan miserable demuestren que no lo' son, acudiendo a las asambleas a mante­ner sus juicios o acusaciones. A llí acudiremos todos y cada uno de los que ocupamos ios car­gos representativos en el Sindicato a responder de nuestra conducta, dispuestos a recibir las san­ciones a  que en razonadas alegaciones entiendan las asambleas que nos hemos hecho acreedores; pero sobre todo, a procurar que fl hecho se es­clarezca y  a esperar que todo afiliado conscien­te de sus deberes, coadyuve con honradez y fir­meza, en bien de la organización, sin tener otro reparo que el de cometer una mjusticia en asun­to que puede manchar la honradez de los hom­bres por toda una v id a ; mas si • se tienen prue­bas o fundados indicios de culpabilidad, no ha de detener a nadie el que el inculpado sea quien fuere, pues de su conducta han de responder dc-'=- do el presidente ai último afiliado.
El Gobierno «constitucional» del general Be- renguer se apresuró a buscar el medio legal de restituir al conde de Romanones el impor­te dE) la multa impuesta anticonstitucional­mente por el anterior dictador, Primo de Ri­vera.Como se ve, aún hay clases; aunque el pro­pio Gobierno abomine de la lucha de clases, negando la existencia de éstas. Sinceridad... se llama eso.

Arre tidade nes di sultad'

Heclado

UecconseNHajjosici ira o lucha patroCal

Ayuntamiento de Madrid



LOS O E  L A S A R T E S  B L A N C A S  A L IM E N T IC IA S
Arroja el cierre de cuentas del Sindicato y can­tidades entregadas en custodia por las Seccio­nes de Socorros en 14 de mayo el siguiente re­sultado : Pesetas.Entregado en depósito por la Sociedad de Socorros de la  Sección de PanFrancés .................................................................... 8.219Idem de la Sección V icna............................  6.125N o retirado por la Sección Candeal del tanto por ciento de ias cuotas deabril ........................................................................... 1-126,75Igual concepto de Gluten............................... 135Idem do .Molineros ................................................ 65,50Saldo que arroja el cierre de cuentasdel Sindicato en 14 de mayo.................... 5.662,21Entregado por el Sindicato L a  Espiga a cuenta de sus débitos............................. i - i 3 5Tota! .......................................  22.468,46
Hecho arqueo después de! robo, da el resul­tado siguiente: Pesetas.Entregado por el Consejo de la Casa del Pueblo el talego hallado en la caja , y que pertenece a la SecciónViena, contenía ................................................ ,1125Entregados por el mismo, billetes queencontraron caídos .......................................  325Pesetas halladas en el cajón.....................  35En recibos de anticipos y-pagos hechospor el Sindicato ................................................  3.342,10En poder del secretariocontndor.............. 66,36Total ............  8.803,46Deducidas de las 22.468,46, arroja un déficit, consecuencia de! robo, de 13.575 pesetas.NUESTRO PROBLEMAHacíamos en nuestro número anterior una e.x- posición del estado del problema planteado a nues­tra organización como consecuencia de la larga luoha que venimos sosteniendo con nuestra dase patronal.Caída la anterior dictadura, fueron informadas las actuales autoridades de la situación creada a los obreros panaderos ; de !o injusto y antilegal ileJ régimen impuesto por la  clase patronal y au­toridades anteriores; de la ineficacia del Comité (laritario, debido a ía  |>remedilada obstrucción de la dase patronal.Tenemos la seguridad de que por el presidente •del Comité paritario y por quienes antes han in­tervenido se han corroboratio nuestras afirmacio­nes, y ninguna de cuantas autoridades hemos in­formado ha dejado de reconocer la razón que nos asiste.No obstante, el problema no se ha resuelto.Ix>s ministros de Trabajo y Economía enfoca­

ron la resolución del problema industrial a la competencia d d  Ayuntamiento, y éste, sin prisa, se dispone a confirmar el Consorcio de la Pana­dería, sin mentar para nada la  cuestión planteada por los obreros de la industria.lEs decir, que cuando lo que impulsa a que el Ayuntamiento se preocupe del problema es la cuestión planteada por los obreros, éste, desenten­diéndose del asunto, pretende proponer al mi­nistro de Economía reafirmar el Consorcio en aquello que tiene de más odioso, por cuanto le sirvió para sojuzgar a cuantos no se sometieron a su capricho e intereses.N i es justo ni debe ser resuelto de esta manera el problema.S i el Consorcio ha de subsistir, debe ser sola­mente como tránsito a una transformación in­dustria! que ponga la elaboración y venta del pan en manos del Ayuntamiento ; mientras tanto, de­ben pasar a poder de éste los medios coercitivos que hoy tiene al Consorcio ; devolver a los fabri­cantes la libertad de abastecerse de harinas sin la intervención de este organismo, en e\¡tación de cosas poco claras que hacen pensar en negocios sucios, y dejar a los dueños de despachos de pan en libertad para surtirse de la fábrica que mejor convenga a sus intereses.No podemos esl;ir conformes con la actitud del ministro de Trabajo.S i  él sabe que existiendo una ley que regula la jornada legal en la industria se trabajan doce y catorce horas ; si sabe que prohibiendo la ley el trabajo nocturno en nuestra industria, se traba­ja toda la noche; si sabe que se explota a me­nores ; que no rige una tarifa de jornales ; que los patronos han estado constantemente burlán­dose del 'Comité i>aritario, y que finalmente se retiran de él sin razón alguna, no nos parece la conducta más ajoropiada Ja de aguardar a ver si el .Ayuntamiento resuelve el problema.Compete al ministro el poner los medios para que la situación termine ; mas cuando le sabemos bien informado y cuando no se ha recatado en manifestaiTios la razón que nos asiste, tenemos que pensar que el no afrontar la  resolución del problema es debido a que siguen pesando las in­fluencias que han venido amparando los desma­nes patronales.Quisimos que el problema se resolviera sin ne- ce.sidad de movilizar las fuerzas del Sindicato.Concedimos un margen de confianza al Gubier- no que sucedió al de la anterior dictadura, col­gándonos de razón para descargar la responsabi­lidad sobre quien, pudiendo, no quiere resolver el problema..Mas agotados todos los trámites que han podi­do dar solución sin necesidad de que el conflicto salga a la calle, hemos de ser los obreros pana­deros quienes, por medio del Sindicato, imponga­mos dicha solución.Es preciso que en lo que queda de estación ve­raniega nos preparemos todos a dar cima a la obra, contra todos y contra lodo, contra los ene­migos de dentro y contra los de fuera.Es lo suficientemente interesante e! momento y  los intereses que ha de poner en juego el Sin­dicato, para que ni uno solo de los afiliados que
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S IN D IC A T O  D E  O B R E R O S DE
tengan noción de los momentos actuales deje de colaborar sinceramente en la obra emprendida, y ello ha de hacerse en todo momento : en .el ta­ller, en la calle, en las asambleas, en todas partes.D ura ha de ser la lucha y todos hemos de po­ner en ella toda la  pasión y el entusiasmo que un todo momento fueron la norma de los obreros panaderos en cuantas luchas tuvimos, y  que lle­naron de páginas admirables la historia de la or­ganización.

Ejemplo de civilidad
Protesta firme y serenaFué su origen la muerte alevosa de nuestro compañero Guillermo Crespo Cerezo, víctima del plomo disparado por la fuerza pública para re­primir una algarada estudiantil.Se  patentizó en d  acto del entierro, que con­gregó a más de 8.000 ciudadanos en serena ma­nifestación de sentimiento y de protesta a la  vez, ante Ja incalificable y brutal represión que oca­sionó ía  muerte de nuestro compañero, llevada a cabo por un Estado policíaco cuya única misión parece ser la  de sostener poderes que d  pueblo repudia, ahogando en sangre la más mínima pro- ttesCa.Vibraba en la multitud un fuerte espíritu de civilidad, y  dió firme prueba de capacitación ciu­dadana al resistir serenamente, sin promover el más mínimo incidente, la provocación del Poder que, en su vesania, cuando enterrábamos una víc- tima de la actuación de la  fu«-za pública, sin re­cato alguno, sembró el trayecto, hasta el cemen­terio, de fuertes secciones de fuerzas de ia guar­dia civil y  de seguridad, que con su aspecto y sus fusiles decían al pueblo que le sirviera de ejemplo lo que habían hecho con nuestro camarada.Más de 3.000 personas, entre ellas gran núme­ro de señoritas estudiantes, llegaron a pie hasta el cementerio, donde nuestro compañero Henche, en representación del Sindicato, con honda emo­ción dirigió breves palabras, manifestando que la responsabilidad de la muerte de Crespo Cerezo no había que buscarla entre (os estudiantes que se rebelaban ante un atropello y una vejación, sino en un Poder afanado en sostener una ins­titución que pugna con los más caros sentimien­tos del pueblo, y que para ahogarlos no reparaba en emplear la fuerza puesta a su servicio, no por el pueblo, sino por quien perturba la normalidad política en España.Afirmó que si bien tenemos en primer plano un problema político, el fundamenta! es un proble­ma económico y social que no ha de resolverse hasta que el pueblo que trabaja y sufre, uniendo en estrecho abrazo al obrero del músculo con el de la inteligencia, y con una clara visión de! pro­blema social, realice un supremo esfuerzo para derrocar el régimen capitalista, instaurando en su lugar un Estado socialista, donde serán im­posibles !as injusticias sociales de que somos víc­timas.

Dirigiéndose a los estudiantes les manifestó que no h a de ser con algaradas como ha de resol­verse la actual situación en España, sino que es preciso una fuerte y pujante actuación, que no será posible sin la coordinación del esfuerzo de cuantos ansiamos para nuestro país un régimen de verdadera libertad.Les exhortó a que el moti\’o de emoción que en aquel momento nos unía a todos no fuera una cosa tan pasajera que pudiera disipar la  brisa de la noche, sino que era preciso que cuando, una vez terminados sus estudios, se repartieran por todo el ámbito de España, recordaran este mo­mento, y que la realidad de la vida les haría ver cómo el régimen burgués explotaría su saber, ad­quirido tras esfuerzos y sacrificios, reduciéndoles a unos explotados m ás, a quienes en muchos casos harían víctimas de los mismos vejámenes e in­justicias de que nos hacían a nosotros, aseguran­do que si en su conciencia lograba incrustarse esa idea no verían con aversión o recelo las lu­chas que hemos de sostener los trabajadores.Terminó dando las gracias a todos en nombre de la  fam ilia de Crespo Cerezo y  en d  del Sin- dicato, recomendando se disolvieran con el mis­mo orden y >erenldad con que hasta allí habían llegado.E l estudiante Sr. Sayagués pronunció breves pa­labras llenas de cordialidad y  sentimiento ante la desgracia, ofreciendo en vibrantes frases no olvidar las enseñanzas que con nuestras luchas les ofrecíamos y dedicar sus esfuerzos y entusias- mo a librar a España del obstáculo que le im- pide incorporarse ■ al movimiento renovador que por el mundo impera.
Pasan de dos centenares las adhesiones que el Sindicato ha recibido de organizaciones, no sólo de Madrid, sino del resto de España, entre ella» una muy expresiva de la Casa del Pueblo de Ma­drid y copia de la  razonada y viril protesta que sobre el hecho ha elevado este organismo al jefe del Gobierno.Nuestras más expresivas gracias a todos y nues­tra reafirmaclón en !a lucha por el triunfo de ios ideales que han de redimir a la Humanidad.
Habiéndose per.sonado en la  causa que se si­gue con motivo de .la muerte de nuestro com­pañero Guillermo Cre.spo Cerezo el letrado del Sindicato, D . Pedro R ico , se Invita a cuantos com­pañeros y amigos puedan aportar luz al sumario, que se pasen por la  Secretaría de! Sindicato.

A V I S OSe advierte a todos los afiliados que para la reunión de las Secciones con el fin de dis­cutir el orden de! día reglamentario no se publicarán otras convocatorias que las que aparecen en la página segunda de este B O ­L E T IN .¡Fijaos en la página segunda y sabréis qué dia se reúne vuestra Sección!
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D E  L A S A R T E S  B L A N C A S  A L IM E N T IC IA S
Extracto de cuentas correspondientes al segundo trimestre de 1930

ingresos ________

C O N C E P T O S
Préstamos recibidos de la* lecciones...--.-.----—  Recaudado por los cupones de Candeal, el 65 por 100...Idem id. de Francés, el 55 por too......................................................Idem id. de Viena, el 55 por roo......................................................Idem id. de Confiteros, el 55 por too...................... .....................Idem (d. de Gluten, el 50 por .............................................................Idem Id. de Molineros, d  5 ® P®*" ............................... "j........^ " " = iReintegrado de las Secciones, de salones pagados por elSindicato ..................................... ............................................................................Recaudado por cuatro cartillas..................................................................Idem deü 20 por 100 por atrasos................................................................S u m a s .

ABRIL MAYO JUNIO TOTALESPesetas Pesetas Pesetas Pesetas
6 .7 3 1 ,6 0 » 6 .7 3 1 ,6 02 .2 7 8 ,2 6 1.9 6 9 ,7 6 2 .0 2 4 ,7 6 6 .2 6 2 ,7 64 2 9 4 8 6 ,7 6 6 1 4 ,2 6 1 .1 3 0649 7 3 1 ,5 0 7 6 4 ,6 0 2 .1 4 68 S6 6 1 8 ,7 5 6 1 6 2 .0 7 0 ,7 6136 1 6 7 ,6 0 1 5 2 ,6 0 4 6 60 6 8 7 ,5 0 6 7 ,6 0 2 6 0> 1 2 7 ,6 0 y 1 2 7 ,6 01 .6 0 > 0 ,5 0 21 4 2 ,6 0 4 4 77 2 6 3 ,6 0

4 .6 6 6 ,2 0 1 0 .9 5 4 ,7 5 4 .2 1 7 1 9 .7 8 8
GASTOS

C O N C E P T O S ABRILPesetas MAYOPesetas JUNIOPesetas TOTALESPesetas
1 .6 2 6 ,0 4 \ y 1.6 2 6 ,0 4I>6 ficit que pasa del primer trimestre ae 1930............... 1 6 1 ,2 6 1 3 6 1 5 0 4 4 6 ,2 66 .1 6 2 ,6 0Por suscripciones y as'gnaciontó ................. 1 .5 9 7 1.9 8 2 ,6 0 1 .6 8 3Por jornales y asignación al señor aetraao........................ 4 6 ,6 0 2 2 9 ,1 0 9 ,7 5 2 8 5 ,8 61 .7 2 8 ,1 0Por gastos en Comisiones..................................... 1 9 6 ,2 6 1 .0 9 7 ,8 0 4 3 4 ,6 67 4 2 ,3 6 6 7 ,6 0 y 8 0 9 ,8 6Por alquiler de Secretarla y salones......................... ............ 9 1 8 4 3 6 6 0 4 1 .9 6 7
6 .2 8 7 ,3 9 3 .9 4 6 ,4 0 í 2 .7 8 1 ,8 0i 1 2 .0 1 5 ,0 9

R E S U M E N PesetasSuman los ingresos. Idem los gastos.......... iq-73812.015,09
5 aJdo q u e  p a s a  a  M i ó  d e  1930.. 7 -7 2 2 .9 'I el segundoIflmesfreclelSSO

S E C C I O N E S

Gluten . . . .  Molineros S u m a s ......................................................... I 10-270

Puestos Pendientes Retirados Cobrados Pendientesat de meses TOTAL por servicio mi-lU-ai* Anfprrm»- en el para el tercercobro anteriores dad, etc. trimestre trimestre de 1030
4 711 2.019 6.730 175 3.864 2.7011 272 424 1.696 19 1,040 6371 R76 602 2.477 24 1.0961.651 187 1.738 46 1.870 823378 • 78 456 1 364 91483 ¡ 273 756 10 200 64610.270 ' 3.683 13.863 274 8.524 6.066

CartIIlBS cobradas en el trimestre, a.

Madrid, 30 de junio de igso.-Tomé razón: El contador, Enrique P. S u á re z.-R cc ib í: El tesorero 
Pascual Martínez.—V." B.»; El presidente, Rafael Henche.

DICTAMEN. Los < ,«  suscriben, Comisión revlsors de cueniss, reunido» en 1» Secr.t.ri» de ^iui?o fe  1930, par» revlssr U» del segundo trimestre del .ño actual, encontrándolas de conformidad con *"*Madrid, a 26 de julio de tSSO.-Car/o.-! A r é v a lo , F r a n c is c o  F e r n á n d e z , B e r n a r d in a  M o re n o  y  O m iie r m o  R o d r ig u e  .
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S IN D IC A T O  D E  O B R E R O S D E L.ADE NUMERO A NUMEROTenemos una patronal la mar de sentimental. Porque el «borracho» de Cam ilo ha tenido un tropiezo del que ha salido con la cabeza rota, se ha creído—de la clase patronal hablamos— erv el deber de hacer una protesta, y para darle mayor solemnidad se ha retirado del Comité paritario.Los obreros con ello hemos perdido bien poco, por cuanto la clase patronal mientras actuó en dicho organismo lo hizo saboteando su labor en forma sistemática.Con ello, y  con la conducta seguida después por el ministro de Trabajo, los obreros hemos perdido la fe en la eficacia que pudiera tener la organización' corporativa, si es que alguna vez tuvimo.s alguna.Con este proceder, patronos, y Gobierno seña­lan clarameilte el camino que los trabajadores debemos seguir.N o podemos creer en ninguna solución do nuestros problemas que no venga conseguida por la fuerza de los obreros. H ay  que llegar a esta conclusión absoluta.Convencidos de esta verdad, hay que preparar­se moral y materialmente para la batalla decisi­va. Si no apretamos con la fuerza, nadie sentirá prisa ni inquietud alguna por los trabajadores.
Hemos podido creer en un momento que en el Ayuntamiento de la villa y corte se encontraría la solución al problema de la industria, que per­mitiese resolver el problema obrero.Debemos estar ya convencidos de que por ahí no nos vendrá el medio de solución. Cerrado ese camino también, r;qué otro le queda a la cla­se obrera?Está visto que no sólo es necesario tener ra­zón para que se nos atienda, sino que la  razón tiene que ir acompañada de la  fuerza.Sin lo segundo es vivir de ilusiones.

interesadamente», se hablaba en los medios «pa- naderiles» de unos cuantos miles de duros.E n dicha moción se refuerza Codo cuanto más odioso pudiera tenia- el Consorcio. Este sólo be­neficiará a la clase patronal. Obreros, expende­dores, vecindario, saldrán perjudicados si el Pie. no llega a confirmar lo hecho por la Permanente.N o tendría nada de particular, , pues nuestro •\yuniamiento nos tiene acostumbrados a hacer todo lo contrario de lo que interesa a quien dice representar.ü n  heoho, por todos conceptos desagradable, ha venido a perturbar, la vida de nuestro Sindi­cato. Nos referimos aí ro-bo de la caja.lam entable de veras es el hecho, pero debe­mos juzgarlo dentro de la mayor serenidad, para que d  enemigo no pueda aprovecharse de los efectos del mismo.Nuestra organización es lo suficientemente fuer­te para dejarse impresionar en forma que pudie la  sufrir un quebranto moral.
E! enemigo sigue trabajando contra nuestra organización. Ultimamente ha puesto en la  calle, pagando sus «servicios», a dos traidores de los de peor calidad: a Paz y «Getafe», para que se dediquen a recorrer tahonas a fin de coaccionar a los obreros para que se afilien al Sindicato líbre. En esta labor encontraban las puertas de las fá­bricas bien abiertas y a! patrono bien dispuesto a servirles.Estos renegados por un plato de lentejas son capaces de hacer las mayores indignidades.
Y  ya que hablamos de traidores y renegados, conviene no olvidar a «Frascuelín», que se -está acreditando en estos últimos tiempos, por si no estuviese ya bien acreditado.Este trampolín y charlatán será capaz siem­pre de vender al lucero del alba que se le pon­ga a mano.Todos los manifiestos que escribe, amenazán­donos, nos los pasamos por... las narices.

Todos, todos tenemos que contribuir a crear las condiciones que nos permitan lanzarnos cuan­to antes al combate.Unos más, otros menos, cada uno con arreglo a sus fuerzas y  posibilidades, tiene este deber H ay que ir a la lucha. Con una clase patro­nal ensoberbecida como la nuestra, no existe otro dilema.
* * *

Antes hablamos de la protesta patronal por lo de Cam ilo. Los «libres» también se han creído en el deber de echar su cuarto a espadas.«.Amos» y  «criados», de acuerdo en esto, como en todo.
L a  Comisión permanente de nuestro Municipio ha acordado, por el voto dirimente d d  alcalde, la continuación del Consorcio de la Panadería. Se ha aprobado la moción de los mauristas, que se ha elaborado de acuerdo con la clase patronal, j Manes de Folgueiras !Como puede comprenderse, es un triunfo de los patronos panaderos.Para que la susodicha moción su aprobase «des-

Compaflero: Según el «Anuario Esladistico de España» — publicación oficial—, el Esta* do ha recaudado durante el año 1929, por «utilidades de trabajo personal», 1,599.228,38 pesetas.¿Sabes ouánto empleó en el mismo período en socorrer a los parados de España entera? 14.893 duros; y los pagó tarde y tras un ex­pediente más oomplicado y costoso que el es­tablecido por Sotelo para rebajarte el jornal.

Y  !ue. dunda ] la orgai Tan f  un mayi de su c
Ahoratnarada

Si bi extiend no lo I vecho cender tlicto 1 es tipie nates niobrai tes oc todos Ante brada grande de los para i se ibapreciSÉ presen .lutorii reduce Sheare ideare val, d ferenc;una e. medid partid, licitar' energi se ala nortea
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)S D E  I,A.S A R T E S  B L A N C A S  A L IM E N T IC IA S >3.
Y  luego unos su atri-vun a  hablar de indepen­dencia y otros de que nada tienen que ver con la organización ídibre».Tan farsantes son unos como otros. Claro que un mayor grado los quo traicionan los intere.?as de su clase. ♦Ahora unas líneas de dolor. H a muerto el ca­marada Vicente Calaza. Todo en él era abnega­

ción y cariño, senlimic-ntj y alma. U n buen com­pañero. un excelente iuchadoi.E l oficio supo rendirle una manifestación de cariño en el acto del sepelio. ¡Dichosos aquellos que saben hacerse acreedores al reconodmienio de los suyos 1U n  grito de pena desgarra nuestro corazón : ¡Vicente Calaza ha muerto! ¡V iv a  Vicente C a ­laza ! IN D IS C R E T O

:án-

P O R  L A  P A Z  U N I V E R S A LLu a m e n a z a  d e  u n a  n u e v a  g u e r r a  s ó l o  h a  d e  s e r  c o n t e n i d a  p o r  l a  c o n c i e n c i a  d e  l o s  p u e b l o s  y

b o r  s u  d e c i s i ó n  e n  e v i t a r l a .  . _  j-  i.,
P a r a  q u e  e s t a  c o n c i e n c i a  a d q u i e r a  l a  s e n s i b i l i d a d  n e c e s a r i a ,  c r e e m o s  p r e c i s o  u n a  g r a n  d i v u l g a -  

c i ó n  d e  l o s  o r í g e n e s  e  i n t e r e s e s  q u e  l a s  p r o v o c a n ,  d e  ¡ a s  m i s e r i a s  y  s u f r i m i e n t o s  q u e  p r o d u c e n .

A  c o n t i n u a c i ó n  p u b l i c a m o s  u n a  p á g i n a  d e  un l i b r o  r e c i e n t e m e n t e  p u b l i c a d o  e n  ^  
m u e s t r a  q u e  e l  c a p i t a l i s m o ,  q u e  a c r e c i e n t a  s u s  r i q u e z a s  e n  t o d a  g u e r r a ,  n o  a g u a r d a  p a c i e n t e m e n -  
t T a  q u e % s t a  s e  p r o d u z c a ,  s L  q u e  u n a s  v e c e s  l a  p r o v o c a ,  y  o t r a s
l l e g u e n  a  u n  p r i n c i p i o  d e  a c u e r d o  p a r a  e v i t a r l a ,  s i n  r e p a r a r  e n  m e d i o s  p a r a  e l l o ,  iti v i l  m e t a l  p o n e

a  s u  s e r v i c i o  c u a n t o s  e l e m e n t o s  l e  s o n  p r e c i s o s .
E l  c a s o  S h e a r e r  p o n e  d e  m a n i f i e s t o  e s t a s  m a n i o b r a s ,  y  S h e a r e r  n o  e x i s t e n  s ó l o  e n  N o r t é a m e -  

y ir a  l i n n  a u e  e l  m u n d o  e n t e r o  e s  omuWcano a  e s t o s  e f e c t o s .  . , ,  ,
E n  c o n t r a s t e  c o n  e s t o ,  l o s  d a t o s  q u e  c o m e n t a  e l  a m i g o  V i c e n t e  d e  O r c h e  e l o c u e n c i a

d e  l o s  d o l o r e s  y  m i s e r i a s  q u e  s u f r e n  l o s  p u e b l o s ,  m u y  e s p e c i a l m e n t e  l a  c l a s e  t r a b a i a d r a .

T r a b a j a d o r e s ,  p r e o c u p a o s  d e  e s t e  p r o b l e m a .  \ P o r  l a  p a z .  ; Tor e l  d e s a r m  . ,  P

c i ó n  d e  l o s  e j é r c i t o s  IE! escándalo ShearerSi bien es cierto que el sentimiento de paz se extiende a través de todo el mundo civilizado, no lo es menos que aquellos que sacan un pro­vecho de la  guerra siguen laborando para en­cender la chispa que produzca otro enorme con- tiieto bélico. A este respecto, el «caso Shearer» es típico y característico; demuestra que los mag- nates de la industria de los armamentos ma­niobran en la sombra y que sus numerosos agen­tes ocupan las más importantes posiciones en todos los medios políticos.Antes de la Conferencia naval tripartita, cele­brada el 27 de junio de 1927 en Ginebra, las grandes Compañías de construcciones marítimas de los Estados Unidos se pusieron de acuerdo para impedir que prosperasen los acuerdos que se iban a proponer en dicha reunión. Para esto precisaban asegurarse la colaboración de un re­presentante del Gobierno que se opusiera con autoridad a todo proyecto de acuerdo, a toda reducción de armamentos. U n  hombre, míster Shearer, aceptó representar este lucrativo papel. STíearer formaba parte, en calidad de perito na­val, de la delegación norteamericana en la  Con­ferencia de Ginebra. Demostró en las reuniones una enérgica intransigencia, que sirvió en cierta medida para hacer fracasar los proyectos. Los partidarios de la gran Ilota, de la «Zignavy», fe­licitaron calurosamente a M r. Shearer por su energía. Se le elogió por su gran patriotismo; se alabó su firmeza en defender las aspiraciones norteamericanas.

Sin embargo, hechos recientes han demostrado, que Mr. -Shearer, perito de la delegación norte­americana en Ginebra, era también un agente de los grandes industriales de armamentos de los Estados Unidos. Uno de ellos, E . G . Grace, presidente de la Bethk-em Steel Shipbuilding, le tenía a su servicio. Los patronos de M r. Shearer le hablan ofrecido una importante sum a: 25.0^ dólares, según los industriales, y 250.00Q, según el propio Shearer. Este reclamó de sus patronos esta cantidad, y al no serle entregada, sintién­dose estafado, hizo público el p.ipel que había representado en Ginebra en 1927-Las declaraciones de Shearer no solo han ser­vido para demostrar las intrigas internacionales puestas en juago por los fabricantes de municio­nes para impedir todos los proyectos conducentes a .asegurar !la paz, sino también para sacar a la luz del día en Norteamérica todos los enormes resortes que dichos intereses ponen en juego pa­ra intentar provocar la guerra..Mr. Shearer no obró solo. Contaba con cóm­plices de- gran autoridad en los medios políticos norteamericanos. Disponía para defender la cau- sa de los industriales de armamentos de un «libro azul», que sólo pueden poseer los altos funcionarios de ia  Marina. «Dos días antes de partir para Europa ~  ha dicho el propio Shca- rer —  dejaron en e! hotel donde me alojaba un gran sobre oficial del Departamento de Marina. En el interior de! sobre estaba el «libro azul», que contiene estadísticas sobre el estado de las Ilotas mundiales.» Posteriormente se ha sabido- que este importante documento le había sido fa­cilitado por un allmirante.
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Ante la Comisión de investigación nombrada j)or el Senado, Shearer ha declarado, de una manera terminante, que sus actividades en la Conferencia naval tripartita fueron las naturales en un agente de los contructores de barcos para Impedir una política de reducción de armamen­tos. E l incidente Shearer sirve, evidentemente, para demostrar una vez más el dominio sobera­no de los «trusts», de las grandes Empresas financieras e industriales sobre la orientación de 4a política mundial.E l caso Shearer, sin embargo, no hace más ^^uc poner de manifiesto un aspecto de la actua­ción política de los constructores de armamentos. No hay posibilidad de combatir eficazmente la guerra si no se conocen todos los intereses pues­tos en juego por los grandes industriales para fomentar los conflictos armados.Esto es precisamente lo que hace O tto Leh­man en su obra.(Del libro l . o  w t e r n a c i o n a l  satigrienío d e  l o s  

a r m a m e n t o s . )R e c u e r d o s  t r i s t e sNunca agradecerá bastante el mundo entero, 
y  al decir así me refiero a! mimdo liberal, pues que los otros Son incapaces de tanta grandeza, los c.sfuerzos constantes que un puñado de hom­bres de talento y voluntad excei>cional, Briand, Herriot, MacDonald, el fallecido Stre.semann y otros, hacen en favor de la paz.Esto, que parece no debiera dar lugar a dis­crepancias, puesto que el bienestar y la  tranqui­lidad debería ser consubstancial a todo el mundo, tiene, sin embargo, sus enemigos, espíritus con­trarios a toda obra grande, generosa y desinte­resada.No han bastado los horrores que en el libro, en la prensa y en el cine nos han puesto de manifiesto la crueldad y la sinrazón de la gue­rra, \ Qiin hay gentes dispuestas siempre a bus­car «pretextos» que -sean razones para que los hombres se despedacen.Recientemente se publicó una estadística, de ia que entresacamos algunos datos, que nadie de-- hería olvidar, pues el recuerdo de estas cifras y las miserias que ocasionaron son el valladar más fuerte que pueda oponerse a los atacados de «mi­litarismo».i)iirant<‘ los cuatro años de locura guerrera, 1914 a UJ18, se destruyeron en Francia 743.883 edificios, de los cuales 23.000 eran fábricas, ta. lleres, tiendas y establecimientos comerciales. Fue­ron pasadas con ol rasero 37 millones de hectáreas de tierra cultivada, y ,se aniquiló el 90 por too •de la industria siderúrgica, el 33 por hio de !a algodonera, el 94 por too de la lanera y el 70 por 100 de la industria del azúcar. Es decir, la riqueza más importante.Las deudas de guerra representan el 48,75 por joo de la riqueza total de .Alemania, el 40 por k x j  ■de la de Francia, el 31 por 100 de la de Italia 
y  el- 30 por 100 de la de la Gran Bretaña.

Alemania debe pasar pensión a 785.000 herido^ e in\-álidos; niños, 234.000 con derecho a soco­rros oficiales i 58.000 huérfanos; 200.000 ancia­nos, que se han quedado sin los hijos que loa sostenían, y  viudas, S33.000.En la guerra hubo 10 millones de muertos iden­tificados, 3 millones de desaparecidos y  13 mi­llones de víctimas entre la población civil. E l to­tal de víctimas asciende, pues, a 26 millones, a los cuales hay que agregar unos cuantos millonea de inutilizados y de heridos.Falta enumerar todavía los muertos de hambre y el número incalculaMe de enfermos, arruinados y  desocupados.En Francia hubo un muerto por cada 28 ha­bitantes, por cada 35 en Alemania, por cada 50 en Austria-Hungría, por cada 68 en Inglaterra, por cada 79 en Italia, ¡oh  C aporetto! ;  por cada 107 en R usia, y por cada 2.000 en los Estados Unidos. Estos últimos, los menos castigados, se llevaron el dinero de toda Europa. L a  doctrina de Monroe ha sido rectificada.U n |>arlamentariü norteamericano calcula los daños y perjuicios de la guerra en 400.000 millo­nes de dólares, con cuya suma se podrían donar sendas casas de 2,500 dólares cada una, amue­bladas e installadas, a todas las familias de los Estados Unidos, Canadá, Inglaterra, Francia, Bélgica, Alemania, Rusia y Austria.Y  con lo que restarla podrían construirse bi bliotecas y escuelas en todos los países y pagar sueldos de 2.000 dólares a 125.000 maestros y a un número igual de maestras.¿ Habrá alguien que a la vista de estos datos estadísticos piense en la posibilidad de otras gue rras ?Nadie como los .socialistas para predicar con­tra la guerra y hasta para oponernos a ella, ya que nuestros ideales se basan en un espíritu de fraternidad v humanidad. Vicente DE O R C H E
Ante el amigo muerto...El mejor entre los mejores(lomo un mazazo asestado en la nuca recibo la noticia; ¡C a la za  acaba de morir!U n a desgracia familiar me había alejado di ver al amigo por. unas (loras. L a  última vez que l<> había visto, dentro do la gravedad, quedaba animoso, sereno, optimista, y creí firmemente que triunfaría la vida nuevamente en él. Con­fiaba en su juventud y en su enorme voluntad.No ha sido asi. Su organismo, harto quebran­tado por larga y terrible enfcrmed.ad, no ha po­dido resistir esta última recaída, y Calaza ha muerto como mueren los justos, para dolor de los que tanto le queríamos.La  muerte ha arrancado una vida joven y geni- rosa. Ha paralizado un corazón grande. Su vida estuvo llena de grandeza, de humanidad. Sentía

todos .se revi m ío! f do poi que se útil a sonal. ba a ' esforzí Conmos amano < ra el miente La ' bre y ideariilas copor es tad, V Calí adoles gratiti socialt.■oempilielHnttencia do, si bate.
Y  ( Castre 'srutal y la  I ros lo vadoCal; los di la cái los p( sidio.veces la ge mas, odiar Y  ent sintió abatit alma, de pi ¡C< volvií do er hora Su

Ayuntamiento de Madrid



IO S D E  L A S A R T E S  B L A N C A S  A L IM E N T IC IA S 15

abreadob

<E

■esJO la

^eni-vidiiencía

todos los dolores humanos. Su alma emocionada se revelaba contra toda injusticia. ¡Pobre amigo mió! Se esforzaba por vivir para seguir luchan­do por ideales de redención. Defendía su vida, que se le iba poco a poco, para seguir siendo útil a los suyos. N o sintió nunca el egoísmo per­sonal. Todo en él era generosidad, que derrama­ba a torrentes. Por eso sus afanes de luchador esforzado. ¡A lgo grande entre nosotros!Con la desaparición de Calaza, no sólo perde­mos al amigo, al camarada, sino también al her­mano m ás. querido, pues para nosotros Calaza era el hermano, por afinidad de ideas, de senti­mientos, de pasión y de lucha...L a  vida de Calaza ha sido la vida de ui' hom­bre y  de un mártir. Siendo niño aún abrazó un ideario. Saturó su espíritu de ideas g é n e ro s ^ ; las comprendió y las sintió a! mismo tiempo, y |)or estas ideas lo dió todo: tranquilidad, liber­tad, vida...Calaza no tuvo juventud. Apenas salido de !a adolescencia, se encontró cara a cara con la in­gratitud de la  vida, comprendió las injusticias sociales, y  con el enorme entusiasmo de que siempre dió pruebas, se lanzó en medio del tor­bellino de la lucha. Más de la mitad de su exis­tencia dedicó a defender la causa del proletaria­do, siempre, siempre en primera línea de com­bate.Y  en 1917, como muy bien dice el maestro Castrovido, le condenaron a morir joven. La brutalidad de un régimen carcelario inquisitorial y la  cobarde y criminal conducta de sus carcele­ros le produjeron la  lesión pulmonar que le ha lle­vado al sepulcro.Calaza vivió intensamente. Conoció de t.odos los dolores e injusticias. Estuvo más tiempo en la cárcel que en su hogar. Salía para volver a los pocos días. También conoció la vida del pre­sidio. Sufrió enormes privaciones. V ió  mucihas veces su hogar deshecho. Sus hijos atendidos por la generosidad de sus amigos. Derramó lágri­mas, pero lágrimas de rabia, de odio, porque odiar la infam ia y  la injusticia es de hombres. Y  entre tanta adversidad supo ser digno. Jam ás sintió un' desmayo. Su temple de acero no se abatió nunca. Porque C alaza, ante todo, era eso: alma, temple, corazón... ¡Poseía cuanto de gran­de puede poseer el hom bre!¡ Cómo hemos de echarle de m enos! Jam ás volvió la vista a trá s; siempre optimista, pensan­do en ei mañana, en las horas de triunfo, en la hora del proletariado...Su afán p>or aprender no conocía límites. Con la voluntad que era característica de toda su vida, se iba forjando una cultura que había de poner al servicio de la clase obrera. Comprendía que no sólo era suficiente ser un buen militante obre­ro, sino que era preciso ser guía en el duro ca­mino que el proletariado tiene que recorrer en busca de su triunfo. Y  Calaza consiguió ser una cosa y otra. Destacó en el campo obrero por su voluntad y  su inteligencia. Era de los elegidos.¡Cuando nos paramos a pensar cuánto había dado a los treinta y dos años de su vida, no po­demos por menos de volvernos airados contra el

destino que tan joven nos lo ha arrebatado! ; Qui'- vida tan interesante, si la muerte no nos lo hu­biese llevado I Calaza ha vivido la edad del en­tusiasmo, de! sacrificio, del ardor juvenil. Le fal­taba por vivir la edad de! apostolado. ¡ Y  Calaza hubiese sido el gran apóstol, de vida limpia y ejem plar!Cuántas voces, en momentos en que nos abría­mos el corazón el uno al otro, y hablábamos de lo duro de la lucho, de sacrificios y privaciones, me dijo; u¡ Desengáñate; nosotras no podemos ser otra cosa que lo que somos y como som os; nuestro destino es éste!»Y  llevaba razón. Fué su destino luchar y su­frir. Sabíi* lo conveniente que !e hubiese sido para su salud el haber.se retirado por algún tiem­po a la vida tranquila, y no pudo—él, que tanta \oluntad tenía ¡jara todo—resistir su temperamen­to de luchador, que le mandaba a todas las ho­ras estar en su puesto de combate.Ha sido la vida de Calaza una vida consagrada por entero a la causa del proletariado mundial. Creía firmemente en el triunfo de éste sobre el odioso régimen capitalista. Seguía paso a paso las luchas e insurrecciones de la clase obrera. Se emocionaba tanto con los triunfos como con las derrotas. V eía cercana sobre el horizonte político- social del mundo, la victoria de la revolución proletaria. La  revolución rusa era para él el pri­mer paso de esta revolución, ¡a aurora de un mundo nuevo, la demostración práctica del triun­fo de sus ideales. Por convicción y  temperamen­to militaba en el partido que él creía había de llevar a la clase obrera al triunfo; el partido co­munista.Calaza no deja más que amigos. Aun discre­pando con él en ideal y táctica, todo el que le trataba veía en nuestro gran muerto al muchacho abnegado, modesto, formal y honrado, que sabia hacerse querer, no porque dejase en ningún mo­mento de defender en la polémica sus conviccio­nes, sino por la forma de conducirse, por el re­conocimiento de las virtudes que adornaban la vida atormentada de nuestro camarada.N i una queja nunca. Como si nunca se hablase de él. • Costaba trabajo hacerle contestar cuando se le preguntaba de cosas que pudieran afectarle directamente. N o concedió importancia jamás a nada que con él se relacionase. E l sacrificio de su vida lo consideraba como ia cosa más natural del mundo. A si era Calaza.Com o vivió murió. H asta la hora de dar el postrer suspiro, se m.jstró el hombre entero de toda su vida. Entero como hombre y como idea­lista.Quien le vió morir recuerda con emoción sus últimas palabras: quena que sus hijos supieran que había sido un buen padre. Que no les legaba bienes materiales, sino un caudal enorme de bie­nes morales. cjemplaridad de su vida. E l or­gullo de llevar su apellido. Y  pedía que nadie torciese la vida de sus hijos. Quería que fuesen como había sido su padre. Resignado ante lo in­evitable, ante la muerte que se acercaba, decía que había cumplido con su deber, que no había podido hacer más de lo que había hecho.
Ayuntamiento de Madrid



i6 S IN D IC A T O  D E  O B R E R O S DE 1.
Fueron sus últimas palabras. No quiso hablar más. Aguardó tranquilo la hora suprema del trán­sito a lo desconocido.¡ Pobre Calaza 1 En aquel momento todavía le parecía poco cuanto había hecho. ¡Q u é  gran co­razón el suyo 1¡ Descansa en paz, hermano 1 Fuiste grande y digno hasta la hora de tu muerte. Tu vida fué la vida de un hombre. Del hombre justo que al mismo tiempo supo ser héroe y mártir.Lloremos la pérdida del amigo entrañable. Con nosotros todo el proletariado tiene que llorar la muerte de quien todo lo dió por su causa.Evaristo G IL
L A B O R  D E  Z A P AEn el número 6 de «.Acción», portavoz de la Confederación Nacional del Trabajo, anarquista, se ha publicado un suelto con el título «Nuestra posición ante los Sindicatos reformistas», que re­producimos íntegro a  continuación, para conoci­miento de nuestros compañeros. Dice así:

vos mientras no se cuente con número de hom­bres suficientes para mantener la nueva situa­ción.»

«En muchas ocasiones se ha presentado ha­blar sobre este asunto, soslayándole como baladí. Sin embargo, es una cuestión que merece la aten­ción de los militantes, especialmente de los que se hallan en reducida minoría en los Sindicatos reformistas.N o somos partidarios de crear nuevos organis­mos obreros allí donde existan otros, por ejemplo, socialistas. Sobre lodo, si esos nuevos Sindicatos habrían de ser formados por un pequeño núcleo que no fuera útil para el movimiento.Al contrario, los camaradas que estén afiliados a organismos obreros de carácter reformista de­ben. de acuerdo con la  resolución de un Pleno nacional, constituirse en minorías de oposición, intensificando la  propaganda de los principios y tácticas de la Confederación Nacional del Tra­bajo.L a  radicallzadón de estos organismos refor­mistas ha de lograrse con tacto, con inteligencia. N o se hacen prosélitos con una conducta equívo­ca, con una negativa cerrada a reconocer virtu­des en el adversario. Sólo cuando una propagan­da intensa y una actuación radical de los militan­tes en todos los conflictos se hayan destacado con utilidad, esos organismos se irán aproximando a nuestras filas.A  esta labor deben contribuir con ardor los ca­maradas que se hallen en minoría en los Sindica­tos reformistas. L a  influencia de la Confedera­ción Nacional del Trabajo en estos organismos se manifestará por la  acción de sus partidarios. T ac­to, pues. Inteligencia. Decisión en los momentos de prueba.Con este motivo hemos de destacar las mino­rías de oposición de los Sindicatos reformistas de Madrid. Pero esa acción es necesario articular­la  y no comprometerse a crear organismos nue-

Tales son las recomendaciones que los anar­quistas de la Confederación Nacional del Traba­jo hacen a sus fieles. E s  la táctica de siempre; practicar e! engaño, la mentira y la calumnia, to­do, con tal de apoderarse de las organizaciones que tanto cuesta mantener, para desvirtuadas en un periquete, como ha ocurrido recientemente er Sagunto. •Y a  .saben los compañeros a qué atenerse si no quieren que la obra de tantos años y que tanto.s sinsabores cuesta se desmorone, para bien de la burguesía.Se imponen a todos nuestros compañeros obli­gaciones, y  entre ellas la de ser activos vigilan­tes y  la de asistir a las asamble.os, a fin de evitar toda sorpresa, l^a Conlederación Nacional del Trabajo vuelve ahora a  la actividad con los mis­mos procedimientos de siempre.Actividad, compañeros.
En el «Boletín de la Unión General de Traba­jadores de España» ha aparecido el suelto que copiamos para conocimiento de los trabajadores de las Artes Blancas.N o hemos de hacer historia de la actuación de la Confederación Nacional del Trabajo ante.s de la dictadura y durante ésta, por ser harto co­nocida de todos, y  porque ello nos llevaría a ocu­par bastantes columnas de este B O L E T I N , y  aun tendrían que quedar muchas cosas en el tintero.¿ Quién no recuerda la equivocada táctica de l.n Confederación antes del 13 de septiembre de 1923 en toda España, y  que fué una de las causas de los siete años dictatoriales que estamos pasando ?

¿  Quién ignora ios días luctuosos en que los obre­ros catalanes se vieron envueltos por una mala dirección en sus Sindicatos, y cuyos dirigentes en cuanto los sables hicieron acto de presencia huyeron con un «¡A h í queda eso!», viéndose la clase trabajadora en los Sindicatos libres, sitio donde fué aspiración de Martínez Anido que debían estar todos los obreros ? Aquella oleada de triunfos que hizo un día temblar a  las Ramblas no fué aprovechada por los dirigentes de la  Confedera­ción, y al soplar un poco fuerte el aire, éste se los llevó, porque en el fondo eran triunfos de arena, por la poca consistencia de lo creado y de la es- casa educación sindical dada a la masa para po­der resistir fuertes vendavales, y no haber teni­do que ir a engrosar las filas donde el obrero es pelele más que persona; a los Sindicatos de Anido. Y  a pesar del tiempo transcurrido, la  he­rida sigue sangrando... y muchos añorando los días de recaudar a las puertas de las fábricas, pistola en mano, y volver a  ingresar en las ague­rridas bandas de pistoleros... para dar pretexto a otra dictadura más cruel que la que hemos pa­sado. Genio y  figura, hasta la sepultura, o has­ta que a la clase trabajadora de la Confederación se le caiga la venda de los ojos y  enfile sus mi­radas a la Unión General de Trabajadores de

Españi Primo sortear dos lo luchan ña de paña ! des y a los dos es infiniti tos re clase borade porque el equ el «cu ción n ca de¿ C itro d'sieteapechblemala maen suobrercvez Ibuenavocesros. ihablaro enponerpugn;clone;Seccii hicier form< en g< lo pr con ] derec sin p metií tes, que y alf gallh del rparamás
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España, que no volvió la cara ante el poderío de Primo de Rivera, y haciendo frente al momento, sorteando todas las dificultades, saltando por to­dos los obstáculos que se le pusieron en medio, luchando con unos y otros, no cesó en su campa- ña de hacer prosélitos, y difundiendo por toda E s­paña su doctrina, creando Fcdi'raciones, Socieda­des y Sindicatos, llevando de triunfo en triunfo a los organizados, haciéndoles ver cuán equivoca­dos estaban los que querían coger con la mano el infinito. Por eso la Unión está en estos momen­tos revestida de fuerte autoridad moral entre la clase trabajadora, porque sus hechos están ela­borados con la realidad de todos los momentos y porque en sus continuadas campañas no propagó el equívoco, ni la calumnia, ni el engaño, ni creó el «cuerpo de mártires falsos» que la Confedera­ción nos quiere presentar que tuvo durante la épo­ca de la dictadura.¿ Cual fué la actuación de los sindicalistas den­tro de nuestro Sindicato durante estos últimos siete años? Todos lo sabemos; el mutismo. Que apechugasen los de la Unión con los graves pro­blemas planteados, que luego irían ellos a decir n la masa que si ellos hubieran tenido la dirección en sus manos, otro rumbo hubieran llevado los obreros panaderos madrileños. N i por una sola vez presentaron a las asambleas soluciones ni buenas ni malas, ni orientación a  seguir, ni sus voces se dejaron oír para marcar otros derrote­ros. Pasemos porque la dictadura no les dejase hablar en público, en mítines y manifiestos; pe­ro en nuestras asambleas, ¿quién les impedía ex­poner su criterio ? ¿ Quiénes les coartaban de im­pugnar las gestiones del Central y pedir explica­ciones sobre las cuentas del Sindicato y  de las Secciones? Nadie, absolutamente nadie. Si no lo hicieron pudo ser por dos cosas: n por estar con­formes con la  táctica seguida, viendo que la masa en general lo aprobaba, o por cobardía. Si por lo primero lo hicieron, es que estaban de acuerdo con lo realizado, y si por lo segundo, no tienen derecho ahora a  lanzar esos indignos manifiestos, sin pie de imprenta ni firma de quien le.s dió vida, metiéndose con la honra de los actuales dirigen­tes, y menos ellos, faltos de moralidad, puesta que siempre fueron pescadores en aguas sucias, y  algunos de ellos que hasta haw  (joco eran los gallitos en el Sindicatu libre y que desertaron del nuestro por no pagar la cuota extraordinaria para los parados de Candeal; ¡ y son esas los que más chillan dándoselas de hombres enteros! No creemos nosotros que ganen mucho las ideas de la Confederación' con estos desaprensivos sujetos, que en su día la  masa los apartó de la dirección de los Com ités, porque su conducta dejaba mu­cho que desear.Y  ahora, al volver, quieren presentarse a la ma­sa con una lluvia de manifiestos, a los cuales, afor­tunadamente, los obreros panaderos maldito si han hecho caso. E n uno de estos papeluchos, que­riendo buscar un efecto «bomba», se habla de partidas de gastos cuando la reorganización de Candeal, según ellos no muy claros, cuando es de todas sabido en qué se emplearon, puesto que dieron su conformidad una Comisión revisora, el

‘ 7
Central, y las aprobaron todas las Secciones del Sindicato, S IN  Q U E  N IN G U N O  D E  L O S  Q U E  H O Y  C H I 1. 1_\N  P ID IE S E  E X P L IC A C IO N E S  D E  N IN G U N A  C L A S E  E N  L A S A S A M B L E A S , y menos que hayan pasado por Secretaría a pedir los comprobantes, los cuales siguen a disposición de ellos y de todos los afilia­dos, lo i'nisino que de los demás gastos, pues desde la fundación del Sindicato todos los com­probantes se conservan por si algfán asoaiado quiere revisarlos. ¿ S e  ve lo indigno de su pro­ceder? Con esta manera de actuar se hace el caldo gordo a la  patronal, pues ésta ve que en vez de atacarla a ella por su nefasta actuación, los obreros dirigentes del Sindicato son atacados por otros obreros. Todavía está por el primer ma­nifiesto que hayan lanzado contra los patronos, Gobierno y autoridades. Por lo visto éstos son muy buenos y no son culpables de la  situación actual.Pero si bajo es este proceder, más lo es el de aprovecharse de los muchos parados que hay en nuestro oficio, y muy particularmente en la Sección Candeal, para manejarlos en sus algara­das, sin fruto ni provecho, propagando entre ellos el engaño y  el equívoco. Afortunadamente, éstos y el resto de la Secciórv han reaccionado, y en ias últimas asambleas celebradas aprobaron, por mayoría de votos, las .gestiones del Central y de la Sección.Los panaderos madrileños conocen muy bien a estos individuos e impedirán por todos los me­dios que estén a  su alcance su arribo a los car­gos directivos. Quienes silenciaron durante siete años no tienen derecho a presentarse como hé­roes. Y  cuando lo hacen es para lanzar acusacio­nes que no pueden probar porque son falsas, y esto, lo hemos de reconocer, no es precisa­mente lo que ên el comunicado de la Confede­ración se dice. «No se hacen prosélitos con una conducta equívoca, con una negativa cerrada a reconocer virtude.s en el adversario». Y  no son, precisamente, los sindicalistas de Artes Blancas los que con su proceder cumplen lo anteriormen­te copiado. ¡ Y  es que la Confederación no ha po­dido acoger en su seno mejores propagadores! Con la calumnia y la difamación en los labios, como lema, quieren convencemos de las bonda­des de la  Confederación Nacional del Trabajo I [ Y  asf marcha este organismo obrero! Menos mal que la  clase trabajadora se ha dado cuenta de su actuación y  les vuelve la  espalda. E s  lo menos que les pueden hacer. I.as nebulosidades vQ no son de estos tiempos. Y  el que no actúe a la luz del día se hundir.é. Y  eso le pasará a la Confedemeión, sí no se enmienda.

^ C u e s t i ó n  o b r e r a ? . . .  F o r m u l e m o s  b i e n  e l  p r o ­
b l e m a .  E n  e l  f o n d o  n o  h a y  t a l  c u e s t i ó n  o b r e ­

r a ,  s i n o  u n a  c u e s t i ó n  h u m a n a .  S o b r e  ¡ a  T i e ­

r r a  s ó l o  e x i s t e n  d o s  c l a s e s  d e  h o m b r e s : l o s  
p r o d u c t o r e s  y  l o s  i m p r o d u c t i v o s  ¡ l o s  q u e  s o s ­

t i e n e n  y  a c r e c i e n t a n  l a  V i d a  y  l o s  q u e  s ó l o  l a  
g a s t a n  o  l a  d e t i e n e n .  L a  c u e s t i ó n  e s t á  e n  a p o ­

y a r  a  l o s  p r i m e r o s  y  e n  c o m b a t i r  a  l o s  s e ­
g u n d o s .  — R u s k in .
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i8 S IN D IC A T O  D E  O B R E R O S D E  L
Las bases de trabajo 

de los molinerosA  continuación publicamos las bases de trabajo aprobadas por el Comité paritario de Marinería y  Molinería, que empezarán a regir en cuanto sean aprobadas por el ministro de Trabajo, que espera­mos lo haga c-n seguida, \a que aprobadas por una­nimidad no cabe esperar recurso alguno.Constituido este Comité un año después que el de la Panadería, ha confeccionado ya las bases que han de regular las relaciones entre patronos y obreros.No hemos de aplaudir la brevedad, que no ha existido, puesto que firmemente creemos que de haber tenido un poco más de voluntad en este caso, hace más de seis meses que hubieran sido ya establecidas en la industria, puesto que los pa­tronos no lian hecho gran resistencia y los obre­ros han ido cargados de buenos deseos ; pero sí queremos resaltar el contraste que nos lleva a la conclusión de que la autoridad de quienes han de tener un interés en 'la eficacia de estos organis­mos, queda muy mal parada en el caso del de la i’ anadería.Consideramos de gran interés para los obreros de esta industria las bases aprobadas, que supo­nen positivas ventajas morales y  materiales.H an conseguido tener una personalidad efectiva por medio de su organización, representada en el Comité paritario; una personalidad profesional que obliga a los patronos a no surtirse de otro [>ersonai que el que figure en el Censo profesional.U n  aumento del 20 por 100 en Jos jornales. Ocho días de permiso con sueldo al año. Pago del jornal a los compañeros que realicen el trabajo, caso de faltar un obrero. Descanso semanal. Fies­ta el Primero de Mayo, Jornada dfe ocho horas, y otras de menos importancia.Encontramos defectos que estamos seguros sub­sanará la  Comisión interina de Corporaciones; tales como la necesidad de puntualizar la poco o demasiado clara base que se refiere a la duración del contrato v causas de despido ¡ el excluir a los maestros molineros, y , sobre todo, la falta abso­luta de una puntualizada escala de jornales por categorías.Esperamos que esto sirva a los obreros moline­ros para acrecentar su entusiasmo por la  organi­zación, puesto que es bien seguro que sin la actua­ción de ésta nada hubieran conseguido.Pero es preciso que fortifiquen ésta, ingresando todos en su.s filas, en la seguridad de que si así no lo hacen, el trabajo empleado hasta aquí será casi baldío, puesto que sin la fuerza de la organi­zación no llegarán a disfrutar las ventajas conse­guidas.Todos, como un solo hombre, a la  Sección de Molineros de! Sindicato de las Artes Blancas, a imponer c4  cumplimiento de las ventajas conse­guidas, y a capacitarse en ella para preparar un mejoramiento aún mayor al término d d  plazo de >u vigencia.Camaradas m olineros: si queréis salir del in- digno sometimiento actual, habéis de sacudir la

modorra y  luchar por vuestro mejoramiento en las filas del Sindicato.Sois obreros calificados en una profesión y vues­tros jornales son inferiores al de los peones de cualquier oficio.Vivís miserabllemente, mientras vuestros patro­nos labran fortunas a costa de vuestro trabajo.E l camino Jo tenéis señalado.¡V iv a  ei Sindicato!Bases de trabajo aprobadas por el Comité pari­tario itvterlocal de Harineria y Molinenfa de Madrid(Estas bases fueron aprobadas por unanimidad en las reuniones del Pleno celebradas en los días 30 de junio, 3, 10 y 37 de julio del corriente año1930)--Articulo i .°  Será obligatorio el cumplimiento de estas bases de trabajo para todos los patronos v obreros harineros y molineros de la ciudad de Madrid, no pudiéndose alegar desconocimiento t> ignorancia de las mismas.Serán nulas todas las cláusulas establecidas en cualquier contrato de trabajo individual o colecti­vo que se opongan a lo por ellas dispuesto,Art. 2.0 L a  duración de estas bases será de dos años, a contar de los veinte días siguientes a la publicación de las mismas en los periódicos ofi­ciales, considerándose tácitamente prorrogadas por igual plazo si dos meses antes de finalizar éste no manifestase cualquier representación su inten­ción de rescindirlas.N o (Estante lo dispuesto en el párrafo anterior, continuarán rigiendo hasta tanto no se implanten otras aprobadas por este Comité paritario..-\rt. 3." Se proclama la libertad de asociación, de acuerdo con el espíritu del real decreto-ley de Organización Corporativa Nacional de 26 de no­viembre de 1926 (texto refundido), pudiendo el Comité paritario imponer las sanciones correspon­dientes cuando contra aquélla se atente.Art. 4 . °  La  jornada máxima legal será de ocho horas para todos tos obreros, sea cualquiera su empleo.Las horas de trabajo que excedan de dicha jor­nada legal serán paigadas con un 20 por loo de aumento, siempre que no pasen de dos diaria­mente.L.is fábricas en Jas cuales se realice un trabajo no divisible por ocho horas no estarán sujetas a lo que se previene en el párrafo anterior, debiendo someter, en cada caso, la  jornada y el salario a la aprobación de este Comité.Art. 5.“ L a  clasificación de categorías de obre­ros, en general, será la  siguiente:Primera, jefe molinero; segunda, segundo molinero; tercera, piso de d iin d o s; cuarta, lini- pieros ; quinta, plansichters; sexta, sasores ¡ sép­tima, empacadores de harinas; octava, empacado­res de salvados; novena,, ayudantes ; décima, en­cargados de alm acén; décimoprímera, mozos de almacén, y  décimosegunda, carretilleros.Art. 6.° Se respetarán las plantillas que actual, mente existan en cada fábrica, teniendo obligación los patronos, cuando por reforma amplíen la ca­pacidad molluradora de aquéllas, de aumentar el
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personal en proporción a Oas plantillas existentes \ elevación de molturación.Para que sea obligatorio este aumento será pre­ciso que la capacidad molturadora se incremente, por lo menos, en diez rail kilogramos cada vein­ticuatro horas.A rt. 7.“ Caso de suspensión causada por dismi. nución de trabajo, se respetará la antigüedad de los obreros, correspondiendo, por tanto, cesar a ' los más modernos.Los obreros suspendidos tendrán preferencia para ser reintegrados en el trabajo cuando el pa­trono vuelva a cubrir sus plazas.A rt. 8 .“ Será obligatorio eO descanso semanal de todos los obreros, con arreglo a lo dispuesto en la ley.Art. 9.° Todos los obreros tendrán derecho a un permiso anual retribuido de ocho días, en aque­lla época en que sean menos agobiadoras las ta­reas.E l persona! que quede tendrá la obligación de desempeñar el trabajo de los obreros que vaquen.Será del patrono la facultad de determinar la época en que se hayan de disfrutar los permisos. Estos se concederán de una sola vez, excepto cuan­do convengan los obreros con sus patronos dis­frutarlos en varias,Art. JO. Necesariamente se guardarán al año las dos fiestas siguientes;D e  las ocho de la mañana del día 1 de mayo hasta la misma hora del siguiente día 2, y desde las ocho de la noche del día 2 í j de diciembre has­ta ia misma hora ded 25.Art. 11. L a  duración del contrato será de una semana cuando expresamente no esté pactado ma­yor plazo, no pudiendo el patrono despedir a sus obreros más que avisándoles con seis días de an­telación, menos cuando exista alguna de las cau- •sas enumeradas en el artículo 21 del Código de Trabajo.E l patrono dará al obrero dos horas diarias du­rante dicho período para que busque trabajo, in­demnizándole el importe de seis días de jornal, caso de no hacerlo.No obstante lo dispuesto anteriormeiUe podrá el Comité paritario declarar mol • hecho el despi­do si el obrero justificase plenamente que la  de­terminación .patronal obedeció a coacción, repre­salias u otras causas de naturaleza dolosa.Art. 12. Los obreros habrán de despedirse avi. sando su marcha .al patrono con seis días de anti- cipacióiiv quedando sujetos, caso >de no hacerlo, a la sanción que acuerde el Comité paritario, previa denuncia del patrono.Estarán aquéllos exentos de cumplir (o precep­tuado en el párrafo anterior cuando concurra al­guna de las cau sas-enumeradas en el artículo 22 del citado Ci>digo de Trabajo.Art. 13. Durante los primeros ocho días que cualquier obrero trabaje en una fábrica o molino se considerará diario el contrato, salvo pacto en contrario, pudiendo el patrono despedirle dentro de dicho término, al concluirse cada jornada, sin que el obrero tenga derecho a reclamación alguna.Art. 14. Se respetarán las categorías creadas hasta la fecha ¡ cuando por necesidad y  de modo

eventual tenga que ocupar un obrero una plaza de remuneración mayor a la suya habitual, per­cibirá el jornal correspondiente a la superior, du­rante e! tiempo que en ella actúe.-Alt. 15. Cuando un obrero falte al trabajo la jornada entera, en ocasión que no pueda ser sus­tituido, y su servicio se lleve a cabo por los de­más compañeros, sin perjuicio para el patrono, su jornal será entregado a aquéllos para depositario .en un fondo común, que habrá de repartirse en la fecha que los mismos determinen.A rt. 16. Llegada la hora del relevo, si no se presentase el obrero entrante y fuera indispensa­ble su trabajo, continuará el saliente en su pues­to, cobrando solamente jornal ordinario.A rt. 17. Los obreros que dejen el trabajo por marcharse a cumplir sus deberes militares ten­drán derecho a ocupar sus puestos siempre que lo soHiciten dentro de los quince días siguientes al licénciamiento.D e acuerdo con !o dispuesto en él párrafo an­terior, los patronos podrán despedir a los obreros que hayan ocupado las plazas de los sujetos al servicio militar.Art, 18. Los patronos podrán elegir libremente a sus obreros, siempre que éstos figuren inscritos en el Censo profesional confeccionado por el Co­mité paritario.Art. ig . Dado el carácter de confianza en la delicada misión del cargo que han de desempeñar, quedan en libertad los patronos para elegir a los jefes molineros, aunque no figuren inscritos en e! Cen.-o profesional obrero.A rl. 20. Los mozos de almacén no realizarán otro trabajo que el que origine la fabricación; cuando se les mande a las tahonas a descargar harina, el importe de la  descarga será íntegro para los que realicen dicho trabajo, Si fuese ejecutado dentro de las horas de la  jornada se desquitará el tiempo que hayan dejado de trabajar en la fábrica con arreglo al jornal que perciban.A rt. 21. N o habiendo uniformidad en las ca­tegorías que hoy rigen en las fábricas de Madrid, e ínterin no se llegue a la reglamentación de las mismas, se establece la  elevación de un 20 por 100 sobre los jornales que en sus categorías respec­tivas perciban diariamente los obreros en ia ac­tualidad,Art. 22. En cuanto a indemnizaciones y retri­bución diaria, casos de accidentes del trabajo, se estará a lo dispuesto en la ley.
M U Y  I M P O R T A N T ETodo afiliado tiene el deber de acudir a las reuniones que su Sección celebrará trimes­tralmente) para conocer el- movimiertto sin­dical y la actuación administrativa del Sin­dicato.Todos deben acudir a ellas a ejercitar sus derechos.Fijaos en la página segunda de este B O LE ­T IN , y sabréis cuándo se reúne vuestra Sec­ción.No se publicarán otras convocatorias.
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S I N D I C A T O  DE O B R E R O S
__________________________ D E L A S ------------------------------------------------

A R T E S  B L A N C A S  A L I M E N T I C I A S

DE LOS BRANDES MAESTROS
L a  fu erza  p ro d u ctiv a  de la so cied a d  n o  es y a  u n  instrum ento  

de c iv iliz a c ió n  b u rg u esa , u n a  co n d ic ió n  b u rg u esa  de la p r o f ie .  
dad  ; p or e l contrario , esta fu erza  se  ha hecho d em asiado p odero­
sa  p o r  el s iste m a  que le opone lim ite s , y  cada v e z  que traspasa  
estos lim ites  a rtific ia les trastorna e l sistem a  so cia l b u rg u é s, p on e  
en p e lig ro  la p ro p ied a d  b u rg u esa . E l  sistem a  so cia l de la clase  
m ed ia  es h o y  dem asiado p eq u eñ o  para contener las riq u eza s que 
la b u rg u esía  h a  en g en d ra d o .

¿ C ó m o  p rocu ra n  lo s  b u rg u e se s  resistir  estas c r is is  com ercia­
le s ?  P o r  u na p a rle , d estru yen d o  m asas de fu erz a s p r o d u c t iv a s ;  
p or otra, abriend o n u e v o s  m ercados y  o b stru y en d o  lo s  a n tig u o s . 
E s  d ecir , que prep a ra n  el cam ino a c r is is  m ds p e lig ro sa s y  m ás  
u n iv e rsa les , y  red u cen  lo s  m e d io s  de p reca verla s.

L a s  arm as co n  que la  b u rg u esía  derribó el feu d a lism o  están  
ahora vu e lta s  contra  e lla s . Y  la b u rg u esía  no ha preparado so la ­
m ente las arm as que d eb en  destru irla s, s in o  que ha dado vid a  
tam bién  a lo s  h om b res que están d estin a d os a em p lea r estas ar- 
m a s ;  esto es, a  los obreros m o d ern o s, a lo s  p ro leta rios.

E l  d ese n v o lv im ie n to  del proletariado ha s e g u id o  al de la  bur­
g u esía  ; es d e c ir , al acrecentam iento del ca pita l, p u e s  el obrero  
m od ern o n o  p u ed e  v iv ir  s in o  cuando encuentra trabajo , y  no lo en­
cuentra  sin o  cuando su  trabajo acrecienta el ca p ita l. E s to s  obre-  
ro s, que tien en  que ve n d e rse  a l detalle a l m e jo r  p o sto r , s o n  una  
m ercancía  co m o lo s  dem á s a rtícu los de co m ercio , y ,  p or co n se­
cu en cia , están su je to s  ig u a lm en te  a  todas las va ria cio n es del m er­
ca d o , a todos los efectos de ¡a co m p eten cia .

MARX y ENOELS(Del M a n i f i e s t o  c o m u n i s t a . )

GsÍPiCA SoclAUST*.— San Bernardo, 92.—T el.
Ayuntamiento de Madrid




